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Cr ónica de la plaz a de Or ient e. 
 
19/11/2006. 
 
La Plaza de Or iente un año más , era el segundo punto de reunión en las  
celebraciones  propias  del 20-N. S i el día anter ior ,  en el Valle de los  Caídos ,  había 
tr iunfado el s ilencio y la oración;  en el centro de Madr id era momento de alzar  la 
voz. As í lo hicieron José Luis  Cor ral, Cantalapiedra, Miguel Menéndez Piñar , el 
Pres idente de la Hermandad de Excombatientes  y el s iempre reconocido mej or  
orador  que hay en Es paña, B las  Piñar .   
 
La s ituación de nues tra Patr ia planteada s in tapuj os , la denuncia de lo que se nos  
trata de ocultar  y enmascarar , la inmigración, el abor to, el divorcio, la religión, los  
nacionalis mos  independentis tas , la negociación con ET A, la j us ticia, la liber tad, la 
memor ia his tór ica… Una denuncia del Gobierno que padecemos .  
 
El anális is  claro y profundo del modo en que ataca el enemigo de España, mellando 
y anulando los  tres  pilares  de todo individuo:  su memor ia, s u inteligencia y s u 
voluntad. Acusaciones  claras  hacia los  par tidos  políticos  y responsabilidades  
reclamadas  a autor idades  del Es tado. Y un examen de conciencia en el que el 
s ilencio, la falta de voluntad, la comodidad, el conformismo eran nues tra par te de 
culpa.  
 
S in embargo, no quedó todo en una denuncia pes imis ta del devenir  de Es paña. Por  
el contrar io, en la plaza de Or iente, frente a un número reducido de auténticos  
españoles  s e lanzó un mens aj e claro. Una invitación a hacer un himno único y 
unificador , a crear  una fuerza a par tir  de nues tras  fuerzas , a empuñar  la es pada y 
la cruz , a no permitir  que el enemigo ataque nues tra voluntad has ta el punto de 
lograr  en nos otros  la pas ividad. B las  Piñar  cons iguió as í que los  as is tentes  se 
unieran en una sola voz, en un único gr ito, en una palabra que habrá de ser  el 
comienzo de nues tro himno. Entonces  la Plaza de Or iente oyó el nombre de la 
Patr ia, cuando a la voz de B las  Piñar , s e unieron los  as is tentes  repitiendo var ias  
veces  “España, España, Es paña, España…”. Las  banderas  marcaban el r itmo, 
agitadas  al viento. 
 
El acto concluyó con el Himno Nacional, el Cara al s ol y el Or iamendi,  uniendo de 
nuevo las  voces  y demos trando as í que aún a pes ar  del número de as is tentes , la 
autenticidad de su amor  a Dios  y Patr ia les  hacía multiplicars e, les  daba fuerzas  y 
les  unía en la voluntad de luchar  por  Es paña, manteniendo s iempre vivo el legado 
del Caudillo.  
 


